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Profesor (jubilado) de Instruccióii 
pnmana de esta ciudad, 

t i i f t í r í D 

Todas las misas que se celebren el día 
18 desde las ocho de su mañana en la 

"Iglesia parroquial del Salvador, serán apli-
cadas por su alma. A las nueve tendrá lu-
gar lá de Réquiem. 

Su desconsolada viuda Doña Juana 
Alcaráz y Salinas, sus hijos políticos 
Doña Cármen, D. Leandro y D, Luis 
Salinas y Alcaráz y demás parientes, 
suplican encarecidamente á sus amigos 
y personas piadosas y se dignen asistir 
á alguno de estos sufragios, por lo que 
quedarán eternamente agradecidos. 

Caravaca 15 Febrero 1903. 
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SE PUBLICA TODOS L O S DOMING0$ 

Lo agradecemos 

Cuando más abatidó estaba nues-
tro ánimoj cuando nuestra^ humilde 
publicación atravesaba por una fase 
de angustiosojliecaimie'nto, han veni-
do á fortalecería con savia nueva, 
multitud de literatos de todas escúe-
ias, deseosos de prestar vida al ínfi-
mo semanario, que hoy les abre sus 
columnas y que no puede menos de 
mostrarle orgulloso al dar en ellas 
cabida á las valiosísimas firmas de 
tan distinguidos escritores. 

Si el periódico fuera enderezado 
por mál camino, ó militara á la som-
bra de algún partid9 Jolít |co, no hu-
bieran acudido á nuestro llamamien^ 
to multitud de amigos que profesan 
ideas y escuelas harto distintas. Este 
solo hecho nos alienta á continuar y 

sirve á la par de gran consueb. 
¡Gracias, querido« amigos! ' 

Entre los nuevos^colaboradbres con 
que hoy contamos, pueden citarse, 
al notable escritor madrileno D. Ra-
fael Soriano, el cual lo es á, la vez de 
«La Correspondencia de España>; 
con decir únicamente que sus escritos 
son insertos con gusto en el acredi-
tado y popular.diario de la corte, es-
tá hecho nuestro mejor elogio. 

Otro joven que también prestará 
su valioso , apoyo à nuestro semana-
rio, es el distinguido literato murcia-
no, D. Luis Guirao. Cañada, qüe ocu-
pa hoy, un lugar préferénte entre' la 
junta directiva del Circulo de Bellas 
Artes y cuyos escritos han sido leí-
dos por el'público, siempre con inte-
rés, en las columnas de nuestro que-
rido colega el «Heraldo de Murcia» 
y en algún que otro periódico de la 
región valenciana, entre ellos <È1 
Pueblo ^ que se publica en la misma 
capital de todo el reino. 

De nuestro^ querido, ámigo y anti-
guo colaborador de-Moratalla 'D. Jo-
sé Loxano López, nada hemos de dè-
cir, siempre se distinguió por la co-
rrección y galanura de si^s ^ escritos, 
escritos que más de,uria vez,han; sar 
boreado los lectores de E L SIGLO 
NUEVO y que seguirán saboreando 
como hasta aqui, gracias, á la eíqui-
sitez y cortesía del Sr. Lozano. 

Dos literatos cartageneros y cu-
yas firmas gozan bastante populari-
dad son los Sres. D. Miguel Sawa y 
D. Miguel Pelayo, de los cuales nos 
complaceremos en publicar algunos 
trabajos en números stìcesiros. De el 
joven poeta murciano Sr. Herrera, 

también tenemos en cartera algunai 
rimas que pronto verán la luz públi-
ca eíi nuéstro periódico. 

Dé los compañeros < viejos >, aún 
quedan á nuestro lado, bástante nú-
mero de ellos; Martínez Torne!, Da-
rán y Palud, Donaciano García, Her-
nández Puerta .y algunos más que 
sentimos no recordar en estos mo-
mentos, seguirán prestándonos su va-
lioso apoyo, con lo cual nos veremos 
muy honrados, agradeciéndoselo con 
toda el alma. 

Al publicar este artículo E L SIGLO 
NUEVO, solo se'propone expresar su 
profundo agradecimiento á dichos se-
ñores y eipóner al público la lucha 
que ha sostenido, hasta sumar las 
fuerzas necesarias para que su pu-
blicación responda á los frecuentes" 
favores de que somos objeto por su 
parle. . 

¡No habremos mejorado, pero tam-" 
poco ha empeorado en nada nuestra 
situación, gracias al concurso de tan 
notables-literatos! ^ 

Ahora que tan en boga está . el hacer 
crónioas, entre la gente que á etcribir 
para el público so dedica, no viene do-
más echar uno su cuarto, á espadas, ya 
qué el asunto se praaenta—como dice 
Zo^aya—á toda hora, y siempre con su 
miáma elocuencia y su mismo decidor 
realismo.—Aun ©n. las cosas que más 
insignificantes nos parecen, hay un fon-
do de sugestión que nos atrae, ó son efec-
tos de.lúz deslumbradora ó son. negru-
ra!, de negror que espanta... 

El otro día vi á un po)bre hombre en* 
fermo en una caauoa del arrabal. Por 
cama tenía una, inanta: por todo ajuar 
una silla y uixa faja negra. 

Solo. En j u dolor y sus pesares no ha-
bía sino una mujer vecina encargada de 
noticiar esta desgracia á las personas 
pudientes del pueblo. c • 

Estaba grave el hombre, se quejaba á 
veces y á veces caía en cierta vaga som-
nolencia. 

Fui allí con un amigo- Vi la casa en-
negrecida y sucia: ni un leño en l̂ i chi-
menea, ni una claraboya por donde el 
sol pudiera pasar sus besos de fuego... 

Pj^eguntó al hombre; me contestó lán-
guidamente. El hombre ni lloró ni mal-
dijo.., 

• * • * 

Este asunto no puede ser más vulgar. 
Es la escena de todos los días, es el cua-
dro de todas las épocas. Por encima de 
esto estamos acostumbrados á pasar, 
cuando no indiferentes esclamando por 
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